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			 A Iona, mi Swiftie, mi hija.
Te amo.

		

		
			Los amores cobardes no llegan a amores,

			ni a historias, se quedan allí.

			Sílvio Rodríguez

			«I remember it all too well».

		

	
		
			Introducción

			Octubre, 2024

			Unos tacones retumban en el pasillo del local que apenas conozco. Se oye el barullo de fondo, como si toda esa gente estuviera en otra dimensión. Mis latidos, cada vez más acelerados, palpitan con urgencia, lo inundan todo. Me apresuro a cerrar el pestillo del baño. Se detiene el ruido, silencio. Me encuentro a solas atormentada por el sonido de mis palpitaciones. Dejo caer la espalda contra la puerta. Está fría, como he estado yo todos estos años. Apoyo la cabeza hacia atrás, me flaquean las piernas y me deslizo hasta quedar sentada en el suelo de un baño cualquiera. Lo hago a la misma velocidad que lo hacen mis lágrimas, lenta y con derribo.

			No me puedo creer que me esté pasando esto. Hace años que todo está bajo control.

			—Ellie, no puedes desaparecer así —es lo primero que oigo tras oír cómo se cierra la puerta a su paso—. ¡Es la presentación de tu libro! Quieren verte a ti, tienes que firmar ejemplares. ¿Qué ha pasado?

			Eloise, que es mi editora, no entiende nada. ¿Quién en su sano juicio lo haría? Y es que después de tanto tiempo, ni yo logro hacerlo. Mis padres, Cassie y Warren están aquí, tampoco entienden nada. Estoy en una época increíble, llena de cosas buenas, repleta de felicidad, casi seis años han pasado desde que cumplí aquellos inocentes veintiuno.

			Las palabras de Eloise retumban en mi cabeza. Sigo respirando con dificultad en el suelo con la cabeza apoyada en las rodillas. ¡Seis malditos años! Y mi editora me pregunta: ¿Qué ha pasado? No puedo justificarlo de ninguna manera. Porque no es lo que ha pasado, sino lo que pasó. Lo que ha estado pasando siempre. Ya no es solo nuestro, mi cara en la publicidad del transporte público y mi novela en los escaparates de todas las librerías así me lo confirman.

			Lo que pasó y lo que por desgracia está pasando, tiene una única respuesta; la cara de Connor Edwards entre los asistentes de la presentación de mi libro, nuestro libro, esa historia que hasta ahora fue Solo entre nosotros dos.

		

	
		
			1. 
Hojas secas

			Casi seis años antes

			Llegaba tarde. Hacía siete minutos que la librería debería haber estado abierta. Aun así, no aceleré el paso. Nadie solía hacer cola de buena mañana para comprar un libro, sin embargo, yo sí que la acababa de hacer en el Brooklyn, la cafetería que había al final de la calle, para mi pequeña dosis de cafeína diaria. Envolví el vaso de cartón con mis manos, di un largo sorbo y dejé que el sabor amargo enmascarado por la espuma de la leche bailara en mi paladar. El mes de octubre, en Riverton, daba la bienvenida al frío. La tonalidad del ambiente ya había cambiado, la luz era más tenue y las hojas secas se arremolinaban en la calle con cada golpe de ventisca. Debería haberme ajustado mejor la bufanda y abrochado el abrigo. No obstante, así era yo, me veía venir las cosas, de verdad que tenía esa capacidad, pero siempre elegía disfrutar del momento, tirarme de cabeza. Nada iba a arruinarme el paseo otoñal hasta mi nuevo trabajo, en el que llevaba ya unos meses y pintaba a ser indefinido. Me encontraba en una época en la que todo parecía estar de paso en mi vida. Había pausado mis estudios universitarios, y desde entonces no dejaba de empezar nuevos trabajos, el chico con el que salí un par de meses decidió pasar de largo sin avisar y mi mejor amiga se había mudado a San Diego. Era como si la vida fuera a otro ritmo y yo me encontrara varada a los pies de esta ciudad, nada se detenía a mi paso. Nada, hasta que apareció él.

			Saqué las llaves de la librería haciendo malabares con el vaso del café, mientras el viento no me lo ponía nada fácil. Los cabellos alborotados de mi melena pelirroja dificultaban el proceso y no atinaba con la cerradura. Fue culpa, o gracias a un gesto, en un segundo o quizá menos que eso, en el que moví mi cabeza bruscamente hacia arriba, tratando de que el cabello se colocara en su lugar, aunque no lo logré. Sin embargo, con ese movimiento conseguí dos cosas. Una, que mi bufanda roja saliera volando arrastrada por una ventisca. Y dos, que un desconocido transeúnte la cazara al vuelo cuando la vio pasar junto a él. Observé el momento exacto en que sus manos sostuvieron la pieza de lana, mientras el viento seguía enredando mi cabello y yo trataba de apartarlo de mi cara para poder observar a aquel hombre. Y entonces me miró, sentí que todo se detuvo bajo mis pies. Me sonrojé preocupada porque la melena seguía descontrolada, sintiéndome ridícula, sin ser consciente de que, a partir de ese momento, mi vida, mucho más que mi pelo, quedaría completamente alborotada.

			Se acercó sin dejar de mirarme. Las llaves seguían en el pomo de la puerta. Vi cómo recorrió mi cuerpo con su mirada, mientras se acercaba. Sonrió tímidamente y yo, olvidé respirar.

			—Creo que esto es tuyo —dijo, clavando sus preciosos e intensos ojos azules en los míos.

			¡Dios! Son iguales a los míos, tenemos miradas gemelas. Pensé. Y ya se sabe lo que se dice de la mirada, que es el espejo del alma. Allí mismo hice la ecuación. Con esa manía tan mía de romantizarlo todo.

			—Gracias —apenas musité, mientras nuestras manos se rozaban por primera vez en el intercambio—. Muy amable.

			Lo recuerdo como si fuera ayer.

			Un extraño silencio entre nosotros hizo que decidiera darme la vuelta y abrir la puerta sin más, dando la escena por terminada. Todo en mi vida, lo vivía como en escenas. Mi mente de escritora siempre estuvo ahí, tanto para capturar bonitos momentos, como para anticiparse a posibles finales. Y lo vi, vi pasar en miles de secuencias, a la velocidad de la luz, mi futura novela, las escenas, nuestra historia, nuestro temido final. Y, aun así, decidí darme la vuelta, con el pecho alterado en busca de esa mirada, pero él ya no estaba. Me asomé de nuevo a la calle y lo vi desaparecer con su chaqueta de cuero, por la que asomaba una camisa a cuadros marrones (aún no sabía que era algo tan suyo), sus pantalones tejanos y su cabello corto, muy corto y oscuro. Suspiré. Me reñí internamente, por no haber sabido reaccionar. Su sonrisa me acompañó durante la mañana, mi mente parecía querer retenerla. Era realmente guapo, por lo menos para mí lo era. ¿Cuántos años tendría? ¿Estaría casado? Empecé a barajar posibilidades mientras colocaba los nuevos lanzamientos en las mesas centrales. Repasé su rostro mentalmente. La barba de pocos días y las líneas que se le dibujaban levemente en la comisura de los ojos cuando me sonrió, insinuaban que él, hacía ya un tiempo que había dejado atrás mis jovencísimos veinte. Aun así, me arrepentí de no haber sabido reaccionar. ¿Qué probabilidades había de que un hombre así entrara en una librería? Estaba segura de que no lo volvería a ver y eso me hizo suspirar en más de una ocasión durante esa mañana.

			Mi jefe, el señor Clark, pasó a comprobar que todo estaba en orden y que habían llegado correctamente los ejemplares solicitados y se quedó toda la mañana. Empecé a sospechar que mi trabajo tenía más que ver con la amistad que mantenía mi padre con ese hombre, que con el hecho de que realmente necesitara a alguien para que le echara una mano en la librería. Los primeros clientes deambulaban por la pequeña tienda, ojeando sus próximas lecturas. La radio sonaba bajita, dotando al lugar con un ambiente cálido. El señor Clark aguardaba silencioso, repasando el stock. Todo estaba en calma. En esa época, era feliz y no lo sabía, rodeada de libros, sin excesivas preocupaciones y, sobre todo, con el corazón intacto.

			La puerta del local se había abierto sola, lo hizo un par de veces, debido a los golpes de aire que ese día el otoño nos regalaba. Por ese motivo, cuando levanté la vista y comprobé que se había abierto de nuevo, no me di prisa en cerrarla. Le di unos minutos para ver si esa señora que llevaba más de media hora ojeando el mismo libro junto a la puerta, se dignaba a cerrarla, en vez de hacerme salir de nuevo de detrás del mostrador. Cuando ya estaba a punto de resignarme y de ver cómo las hojas secas empezaban a decorar el suelo de la entrada, la mujer alargó la mano y la cerró. Me sentí victoriosa. En ese mismo instante alguien dejó caer un libro sobre el mostrador y lo deslizó con la mano hasta ponerlo delante de mí.

			—Creo que no entraba en los planes de esa mujer, barrerles el paso a las hojas voladoras —bromeó.

			Miré su mano. Recorrí ese brazo. Asomaba el puño de una camisa de cuadros, bajo una chaqueta de cuero. Hombros anchos, cabello muy corto de color negro, con la barba oscura de pocos días que rodeaba su cara, con unas cejas y unas intensas pestañas negras que enmarcaban unos inquietantes ojos azules, los cuales parecían creados para hipnotizar. Me ruboricé. Traté de disimularlo.

			—Lo sé —respondí a su comentario—, eso implicaba sacarla de la lectura y hoy es el cuarto día que viene. Diría que ya debe estar en el desenlace.

			Se giró para observar a la mujer.

			—¿Me estás diciendo que viene diariamente a leer libros, sin comprarlos?

			—Exactamente. Eso es lo que hace.

			—No debe saber que existen las bibliotecas —bromeó de nuevo.

			—Hay mucha gente que no sabe que existen —alcé una ceja sarcásticamente.

			—Lo sé, conozco a mucha que jamás ha entrado en una.

			Pensé que él tenía pinta de ser uno de ellos, pero evidentemente no lo dije.

			—Debe de ser la misma gente que jamás ha comprado un libro.

			Miré a la mujer levantando una ceja y al hombre se le escapó la risa más espontánea y sincera que había oído en días, y lo mejor de todo fue que la había provocado yo. Me fijé en sus dientes, blancos, aunque no estaban perfectamente alineados. Uno de los colmillos montaba levemente otro diente y creí que era la sonrisa más sexy que había visto jamás. Sonrisa de actor, pensé para mis adentros. No iba tan mal encaminada.

			Sostuve el libro entre mis manos. Traté de no juzgar su elección, pero quería algo más que eso, me moría por entablar conversación.

			—Buena elección —sonreí—. Pocos hombres reconocen que leen novela juvenil.

			Su cara de incertidumbre fue digna de recordar.

			—Esto… ¿Juvenil? Ah, bueno. Por supuesto, sí —carraspeó—. En realidad —vi el momento exacto en el que encontró la excusa perfecta—, es para mi sobrina Harper.

			Mintió. Supe que mentía, pero disimulé muy bien.

			—Pues, tu sobrina estará contenta. ¿Te lo envuelvo para regalo?

			—Sí, por favor.

			Sentí como si quisiera decirme algo más. Eso hizo que mis manos se volvieran algo temblorosas, bajo su intensa mirada.

			—Es una de las novedades, acaba de llegar —quise desviar la atención—. Supongo que tu sobrina debe de ser fan de la escritora, es un libro muy esperado.

			—Sí, supongo —contestó nervioso.

			Lo miré de reojo.

			—Es la última parte de la trilogía —le aclaré.

			—¿La tercera? —preguntó sorprendido.

			¡Te pillé! Pensé. Definitivamente, no estaba en la librería por el libro. Mi corazón bombeó con más apremio.

			—Bueno, si te ha pedido este, es que ya debe tener los demás —contesté dando saltos internamente.

			Acabé de envolverlo y lo arrastré hasta dejarlo delante de él.

			—Son veinte dólares con cincuenta —le pedí, ya sin saber cómo alargar la conversación.

			—Creo que vas a tener que darme los otros dos —añadió poniendo cara de apuro mientras sacaba su tarjeta de crédito.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, sí. Ahora recuerdo que me había pedido la trilogía entera.

			No rechisté. Noté su mirada clavada cuando salí del mostrador. Recorrí la tienda, sintiéndome observada. Estaba nerviosa, oía mis latidos por encima de todo. ¿Había vuelto por mí?

			Para cuando envolví los otros libros, el silencio entre los dos se había vuelto incómodo. Por suerte la música se inmiscuyó en la escena y la radio nos regaló una melodía que al parecer a los dos nos gustaba. Sonaba Chris Stapleton, la canción Starting Over. Ambos la tarareamos, tan solo emitiendo un murmullo desde la garganta que sonó al unísono e hizo que se nos escapara la risa al darnos cuenta.

			—¿Te gusta el country? —pregunté, con la excusa perfecta.

			Mientras esperaba su respuesta, descubrí su nombre en la tarjeta de crédito. Connor Edwards. Lo grabé a fuego en mi cabeza. Tuve la sensación de que abrió la boca para decir algo, pero la cerró de nuevo y se tomó un segundo para contestar.

			—Soy de Nashville. ¿Te responde eso a tu pregunta?

			Alcé una sonrisa que pareció gustarle por la forma en que miró mis labios.

			—Entendido. Lo llevas en el ADN.

			—Exacto. Además, este cantante es uno de mis referentes.

			En ese instante no entendí esa frase que poco después cobraría sentido. Estaba demasiado ocupada en intentar retener un segundo más a aquel hombre que lejos estaba ya de mi edad y probablemente debía alejarse de mi alcance. Pero, es que el amor no entiende de edades, ni de alcances, ni de si debo, o si puedo.

			—Listo.

			Metí los tres libros en una bolsa de papel y se los di. Nuestros dedos volvieron a rozarse por segunda vez en un mismo día. Ambos miramos los dedos o tal vez solo yo lo hice. Con esa manía tan mía de adornar los instantes como en una novela, de crear historias donde solo había momentos. Allí estaba, era mi momento, e iba a ser mi historia.

			Tras unos segundos de confusión, arrancó a andar torpemente como si no quisiera marcharse. Observé cómo se alejaba. Ya había descubierto su nombre, pero eso él no lo sabía. ¿Debía presentarme? ¿Debía dejarlo escapar? Mi respiración se agitó mientras trataba de responder a alguna de mis dudas. Pero, cuando ya lo vi todo perdido, abrió la puerta y una nueva ventolera dejó pasar a un puñado de hojas alborotadas. La cerró al instante. Se giró y me pilló observándolo.

			—Esto… Me—me llamo Connor. Connor Edwards.

			—Lo sé —respondí.

			¿En serio le había dicho eso? Él no se sorprendió ni un ápice de que hubiera contestado tal cosa. Tan solo asintió con la cabeza como si fuera algo normal. Todavía no entendía por qué.

			—Ya, bueno. Esto… ¿Se vería muy extraño si te invito a tomar un café cuando acabes tu turno? He visto una cafetería al final de la calle y he pensado que tal vez te vendría bien un café, o un sándwich, o un helado —se dio cuenta de que estaba parloteando—. Mejor me callo.

			Quise decirle que era mi lugar favorito, que estaría encantada de tomar un café, una comida, pasar un rato o tal vez una vida con él. Pero me limité a asentir y no pude evitar sonreír más de la cuenta. ¡Mierda! Por si no se había dado cuenta, acababa de delatarme, yo solita. Esperó en silencio que yo dijera algo más, pero me había quedado unos instantes en shock o tal vez en la nube a la que acababa de subirme.

			—Ah, sí. Me encantaría. Termino en media hora —balbuceé.

			A esas alturas era ya imposible disimular mi emoción.

			—Bien, pues. Te espero allí, entonces.

			—Brooklyn —solté sin más.

			—Encantado, Brooklyn —se apresuró a contestar.

			—¡Ah! ¡No! Perdona. Lo siento. Mi nombre es Ellie. Moore. Ellie Moore.

			—Ellie —repitió. Se sonrojó por la confusión. Estaba guapísimo con las mejillas ardiendo—. Bonito nombre para una canción.

			Tampoco entendí esa referencia. Podría haberme recitado la Biblia en versos sin que me percatara, porque yo no podía hacer otra cosa que mirarlo. Saludó levantando la mano tímidamente y yo imité su gesto. Abrió la puerta de nuevo y se marchó. Esa vez no había dejado entrar las hojas secas, ni al viento. Lo que entró para quedarse fue su perfume, su camisa a cuadros y su preciosa sonrisa.

			La cuenta atrás había empezado.

		

	
		
			2. 
Rojo

			En cuanto eché el pestillo de la tienda desde dentro, empecé a darme prisa en dejarlo todo en condiciones. El señor Clark, que lo había presenciado todo, no dejaba de seguirme con la mirada. Hasta el punto en que tuve que levantar la vista y toparme con la suya. Me encontraba colocando una novela de terror en la estantería de la del romance. Ni cuenta me daba. Llevó la vista a mi mano que aún estaba forzando el libro en el hueco de otro, y seguidamente me miró de nuevo a la cara. Algo estaba haciendo mal. No me lo dijo con palabras, simplemente lo supe. Volví a sacar el ejemplar de The Fireman, de Joe Hill y me detuve a observar la estantería. No era propio de mí. No dije nada. Tan solo me moví unos pasos y lo coloqué en su lugar.

			—Puedes marcharte, Ellie. Ya acabo yo —dijo, haciéndome sentir fatal.

			—No se preocupe, tenía la cabeza en otro lado. Yo le dejo todo esto ordenado antes de irme.

			—Ellie —replicó sonando afable. Lo miré—. Puedes irte. Creo que te esperan.

			Estuve a punto de saltarle encima con un abrazo. Pero me contuve. Le sonreí tímidamente y asentí. Por dentro estaba pletórica.

			—Gracias —musité al pasar por su lado para coger mis cosas.

			—No quiero sonar paternalista, ni nada por el estilo, pero… —Supuse que tras eso venía una advertencia—. Me ha parecido que ese hombre es bastante mayor que tú.

			—¿En serio? —disimulé mientras enroscaba la bufanda en mi cuello—. A mí no me lo ha parecido.

			Tal vez tenga cuatro o cinco años más que yo. Además, señor Clark, voy a tomar un café.

			—Solo digo que tengas cuidado. Los hombres suelen encandilarse con la juventud y la belleza, y tú tienes ambas cosas.

			—Oh, gracias por el piropo, pero no se preocupe.

			—Ay, jovencita. Si fuera tu padre, sí me preocuparía. He visto cómo lo mirabas. Seré viejo; sin embargo, a estas alturas, sé reconocer las miradas.

			—Prometo que, si tiene más de treinta, no habrá un segundo café.

			—¿Más de treinta? —se echó las manos a la cabeza—. ¡Tú tienes veinte años, niña!

			—Casi veintiuno —lo rectifiqué.

			—Un hombre con treinta está en otro punto de la vida. Aunque diría que tiene incluso alguno más. Ten cuidado, ¿de acuerdo?

			Me hizo reír por lo catastrofista que estaba siendo.

			—Que sííí…

			Lo saludé desde la puerta. Me ajusté el abrigo y salí a toda prisa. Tuve que aminorar el paso al darme cuenta de que estaba yendo demasiado rápido. ¡Cálmate, Ellie! Me regañé. Paré. Tomé aire y continué. Esta vez a un paso más políticamente correcto. El señor Clark había conseguido hacerme dudar. Era evidente que ese hombre era mayor que yo. Pero, ¿sería cuarentón? ¡Imposible! Me negué a creer eso.

			Cuando por fin me detuve delante de la cafetería, traté de recolocarme el cabello sin éxito. Si no entraba, el viento seguiría despeinándome, pero si entraba, ya no tendría posibilidad de hacerlo sin que me viera. Así que suspiré antes de hacerlo y que fuera lo que tuviera que ser. Di un repaso visual para ubicarlo; no me costó hacerlo. Sentí sus ojos clavados en mí, incluso antes de encontrarlo. Levantó una mano para indicarme dónde estaba. Como si no lo hubiera visto ya entre toda esa gente, como si no fuera capaz de verlo con esos rayos X que mi vista había desarrollado únicamente para detectarlo.

			Se había quitado la chaqueta. La camisa de cuadros le quedaba como si estuviera hecha a medida. Marcaba su pecho y la llevaba remangada hasta la mitad del antebrazo. Se levantó para recibirme cuando me situé frente a la mesa. Ninguno de los dos sabía exactamente cómo actuar.

			—Hola —dije algo nerviosa.

			—Hola, Ellie Moore —dijo con un deje divertido.

			Me hizo un gesto con la mano, ofreciéndome el asiento de enfrente. Me quité la chaqueta con torpeza. Al hacerlo, la bufanda cayó al suelo y de nuevo fue él quien la recogió.

			—Creo que esta bufanda quiere cambiar de dueño. No deja de venir a mí.

			—Sí, es una traidora. Lleva ya unos años conmigo y ahora parece querer marcharse con un desconocido.

			—Eso lo arreglaremos enseguida.

			—¿El qué? —pregunté confusa—. ¿Qué deje de escaparse de mi cuello?

			—No. El que seamos desconocidos.

			Era como si supiera qué decir a cada rato. O tal vez era yo, que quería escuchar cualquier cosa que viniera de él.

			Pedí mi café con leche espumoso con una pizca de cacao espolvoreado y él pidió un café a secas. ¡Claro! Pensé en una tontería, que tal vez no lo fuera tanto, que una vez me dijo mi amiga Cassie. «Con los años se va perdiendo lo que endulza el café, hasta dejar la cafeína amarga, sin más. Si no, fíjate. No verás a nuestros padres beber café con algo más». ¿Tendría razón? ¡Por Dios! ¿Cuántos años tendría este hombre? Su estilo era más bien juvenil. Como si se negara a abandonar alguna etapa pasada. Esa duda se había convertido en mi mayor preocupación, todo aquel rato que estuvimos sentados en aquella pequeña mesa. Él y yo. Supongo que siguió habiendo mucha gente más, pero para mí dejaron de existir. De igual modo que dejó de importarme su edad cuando en apenas cinco minutos ya me había hecho reír dos veces.

			—¿Me lo estás diciendo en serio? —le pregunté abriendo la boca, exagerando el gesto para hacerme la sorprendida de una manera graciosa.

			—Sí. No tengo sobrina adolescente. Mi sobrina Harper es un bebé adorable, no tiene ni un año.

			Arrugué una servilleta de papel y se la lancé. No sé por qué lo hice. Ni por qué me costaba tan poco utilizar gestos tan naturales con alguien que acababa de conocer. Era guapo, divertido y muy sexi.

			—Cuéntame algo de ti, Ellie Moore.

			—¿Vas a llamarme por mi nombre y apellido siempre?

			—Siempre es una palabra muy relativa, procuro mantenerla lejos de mi vocabulario —se apresuró a decir. No me gustó que dijera eso. Restó una pizca de magia al momento, pero lo remontó enseguida—. Cosas como, dónde naciste, cuál es tu color favorito, si te gusta el cine, el teatro o el tenis de mesa. Esas cosas.

			—¿El tenis de mesa? —me carcajeé de lo lindo—. Me has pillado, fui campeona en primaria. Quedé la segunda mejor jugadora del estado de Wyoming —añadí sonando convincente.

			Su gesto cambió a sorpresa.

			—¿De verdad?

			Estaba totalmente perplejo. No me pude aguantar y exploté de nuevo en risas.

			Es curioso cómo somos capaces de reír con cada pequeño gesto o palabra, dependiendo de la persona que tengamos delante.

			—No. ¡Qué va! Te estoy tomando el pelo.

			Esta vez fue él quien arrugó una servilleta de papel y me la lanzó.

			Estoy segura de que nadie se creería que nos acabábamos de conocer. Hubo tanta conexión que empecé a creerme que ya lo conocía de otra vida.

			—Te estoy hablando en serio. —Me insistió.

			—Está bien. A ver, ¿qué te cuento? No juego al tenis de mesa —le saqué la lengua—. Nací aquí en Wyoming, me gusta mucho leer, mi color favorito es el…

			—Rojo —se apresuró a decir—. ¿Me equivoco?

			Me miré la vestimenta, pero no llevaba nada de ese color en ese momento.

			—¿Y qué te lo ha hecho pensar?

			—Pues que tu bufanda es roja, por ejemplo.

			Señaló la pieza de lana colgada en la silla.

			—Argumenta eso, que me interesa —me burlé un poquito.

			—Es en los pequeños detalles donde se puede conocer a una persona. Has dicho que hace años que tienes esa bufanda y eso significa que ese color debe gustarte mucho.

			Levanté las cejas sorprendida.

			—Continúa…

			—¡Tu móvil! —Creo que improvisó con eso—. Lleva una carcasa roja.

			—Eso es para encontrarlo rápido. Lo dejo en cualquier lado y siempre lo estoy perdiendo.

			—Te compro esa razón, pero, ¿tenía que ser de color rojo? ¿Por qué no rosa fucsia? ¿O amarillo fluorescente?

			—Está bien —puse los ojos en blanco mientras pude ver su sonrisa victoriosa—. Sí, es mi color favorito. Lo has clavado. Muy observador.

			—A eso vamos a añadirle que eres pelirroja.

			—¿Eso qué tiene que ver? —me reí—. Además, la tonalidad de mi cabello es más anaranjada que rojiza, aunque cierto es que en invierno se oscurece un poco.

			—A los pelirrojos les queda bien el rojo.

			No pude evitar soltar una carcajada.

			—Nunca había oído eso. ¿Y por eso crees que lo he elegido como mi color favorito?

			—No solo por eso, además, trabajas en una librería que se llama Red. ¿Casualidad? No lo creo.

			—Bueno, ese punto no te lo anotes. Yo no le puse el nombre, ni la librería es mía. Es más, estoy trabajando ahí gracias a mi padre.

			Vi cómo acomodó su postura en el sofá de la cafetería, que, por cierto, era rojo, y quiso saber más.

			—Ahora te toca a ti ampliar esa información —dijo con voz amigable—. ¿Pedimos otro café?

			Llevábamos una hora y media, que se me había pasado volando y mis tripas rugían.

			—Mejor un sándwich.

			Levantó la mano y una chica se acercó a tomarnos nota. Era Lyna Roberts, dos años mayor que yo. La cafetería era de sus padres, unos neoyorquinos que se cansaron de la gran urbe y se enamoraron de Riverton. Cuando lo miró a la cara, la joven empezó a ponerse nerviosa. Se le cayó el bolígrafo, le dio dos vueltas a la libreta y empezó a sonreír tontamente. Me miró confusa e incluso se permitió hacerme una mueca de sorpresa levantando una ceja. Yo no entendía nada. Nos tomó nota con dificultad y finalmente no pudo aguantarse.

			—¿Eres… eres Connor Edwards, de los Lonely Stars?

			Apretó los labios antes de contestar, como si le diera pereza hacerlo.

			—Él mismo —afirmó como si fuera algo que hiciera con regularidad.

			—¿Po—podemos hacernos una foto? —balbuceó la chica mientras sacaba temblorosa su teléfono del bolsillo.

			—Claro que sí. Mi amiga Ellie nos la tomará.

			Me guiñó un ojo, pidiendo complicidad. Asentí, pero realmente no estaba entendiendo nada. La chica me cedió el móvil sin mirarme. Yo estaba todavía asimilando lo que sucedía. ¿Quién era Connor? Tomé la instantánea, le devolví el móvil a Lyna que lo guardó en su delantal sin ni siquiera mirarme. Cuando la chica se alejó y la oímos cuchichear con sus compañeras, lo miré esperando una explicación. Pero él volvió a su postura.

			—Perdona, continúa. Me interesa saber qué tiene tu padre que ver con la librería.

			—Un momento —hice un gesto con las manos pidiendo pausa—.

			¿Se supone que eres un famoso o algo así?

			—Algo así —contestó divertido al darse cuenta de que realmente no sabía quién era.

			—¿Y no vas a contarme quién es Connor Edwards?

			—Hasta hace poco, pues, simplemente yo. Pero hace un año o poco más, que las cosas empezaron a cambiar. Aunque no estábamos hablando de mí.

			—¿Qué? ¡Ni hablar! Ahora mismo me vas a contar qué ha pasado aquí y por qué yo no tengo ni idea de quién se supone que eres. Créeme, mi padre puede esperar.

			Se rio con esa última frase y supongo que debió ver mi cara de confusión.

			—Soy miembro de un pequeño grupo de country rock, llamado Lonely Stars.

			—Tan pequeño no es, si una chica en Wyoming en una cafetería cualquiera te ha reconocido.

			—Bueno, como ya te he dicho, hace poco más de un año que empezamos a despegar. Cada vez llenamos salas más grandes y la MTV está haciendo su magia. Por eso, esa chica me ha reconocido.

			—A ver, a ver… ¿Entonces eres famoso o no?

			—Más o menos. Trisha es la estrella. Le pongo voz a alguna canción compartida, pero ella es la cantante principal. Lo mío es la guitarra, compongo algunas letras, pero lo mío es la música.

			Para cuando acabó de contarme eso, yo ya había tecleado el nombre del grupo en el buscador del teléfono y ahí estaba él. Guapo, con pinta de roquero, con su inconfundible camisa a cuadros atada a la cintura, con una guitarra eléctrica colgada y tremendamente arrebatador. Y también estaba ella. Melena rubia ondulada, ojos verdes enormes, curvas de infarto y cara angelical. El dúo perfecto, la pareja ideal. Mi primera toma de contacto con la imagen de ellos dos juntos y ya se me apretó el estómago.

			—¿Ella es tu… hermana? —pregunté rezando porque así fuera.

			Volvió a reír.

			—¿Tiene pinta de tener un bebé de un año, Trisha? —No contesté—. No, no es mi hermana. Somos amigos y compañeros de banda. Sé que el mundo quiere este tipo de historias: la de los dos componentes de un grupo siendo pareja; eso vende mucho, pero no. No es el caso. Y sinceramente, no conozco a ningún grupo que haya pasado por algo así y que siga funcionando.

			Por alguna razón quiso dejarme claro que era solo su amiga. Puso demasiado énfasis en eso. No le di más importancia. Tan solo lo creí. Tenía razón. La prensa del corazón vivía de historias así.

			—¡Guaaau! —exclamé totalmente perpleja mientras leía sobre la banda—. Estoy con Connor Edwards y ni lo sabía.

			Me lanzó de nuevo una servilleta hecha un ovillo.

			—No finjas que te sorprende. Ni siquiera habías oído hablar de los Lonely Stars. Y eso me gusta.

			Bajó la tonalidad de la voz y su «me gusta» retumbó en mi interior como si lo hubiera gritado por un megáfono.

			Estuvimos en silencio, mirándonos un momento. Me gustó ese silencio. Me permitió procesar todo lo que acababa de descubrir. La camarera y su amplia sonrisa nos interrumpieron de nuevo con los dos sándwiches. Jugamos a intercambiárnoslos. El mío con mucho aguacate, el suyo con kilos de mayonesa. Todo fue tan increíblemente natural, que ni pensé en ese mismo instante en que, prácticamente, estaba intercambiando un bocadillo con un desconocido. No solo eso, sino que compartimos un refresco de cola con la excusa de que ninguno quería ingerir tanto azúcar, pero ambos adorábamos esa bebida.

			—Y bien, ¿me cuentas ya lo de tu padre y tu trabajo?

			—Bueno, después de lo que he descubierto de ti, esto no es nada.

			—No digas eso. Seguro que tu vida es más interesante que la mía.

			Negué con la cabeza mientras alzaba una sonrisa.

			—Pues eso… que mi jefe, el señor Clark, es amigo de mi padre. Básicamente, estoy ahí por eso. ¿Has visto esa librería? Es muy pequeña, no le hace falta ayuda. Además, tiene a alguien que se encarga de la limpieza diariamente. Vamos, es que ni quito el polvo —bromeé—. Bueno, eso sí.

			—No subestimes tu trabajo. Si estás ahí, es por algo.

			—Estoy ahí porque es lo que tiene sentirse perdida tras abandonar la carrera universitaria cuando apenas había empezado el segundo año.

			En cuanto dije eso, noté la sorpresa en su cara. Los ojos se le abrieron más de lo normal e inconscientemente su lenguaje corporal lo delató, inclinando el cuerpo un poquito hacia atrás.

			—¿Abandonaste los estudios?

			—Sí.

			Contesté temiendo lo peor. Fue como si, después de eso, su interés en mí cayera de un plumazo y no por haber dejado la carrera, sino porque acababa de darse cuenta de que no tenía la edad que él creía.

			—¿Cuánto hace de eso?

			—Hace unos meses.

			—Pero, ¿cuántos años tienes?

			¡Mierda! Tocaba decirle mi verdadera edad y verlo salir corriendo de la cafetería.

			Fue directo. Su pregunta fue como un jarro de agua fría. Contesté con resignación, dándome por vencida.

			—Veinte. En tres meses cumplo veintiuno —apunté como si eso fuera a hacerme parecer más mayor.

			—Guaaau —dijo como si le hubiera confesado algo muy fuerte. Apreté los labios y levanté los hombros levemente, como si estuviera pidiendo perdón por tener la edad que tenía—. Aparentas alguno más —por fin confesó.

			—Entiendo —me desinflé.

			—No, no. No pasa nada, es solo que no me lo esperaba. No tiene nada de malo.

			—Si te sientes incómodo, puedes irte.

			—¿Qué? ¿Por qué iba a marcharme?

			—Pues, porque acabas de descubrir que tengo veinte años.

			—Y tú, que yo toco en una banda de country—rock.

			—No es lo mismo —reí apenada.

			—Estamos tomando un café. Bueno, un sándwich. No tiene nada de malo.

			—Ya. —Me rendí.

			—Ellie —puso su mano sobre la mía por primera vez y mi corazón empezó de nuevo a palpitar. Hizo una pequeña pausa, esperando a que lo mirara de nuevo—. No pasa nada. Estamos pasando un rato genial. Me alegro de haberte invitado a un café.

			Tomé aire y fingí que no me acababa de caer al vacío y sin paracaídas. Sonreí.

			—Yo también me alegro de haber aceptado. Por cierto, ¿y tú? ¿Cuántos años tienes?

		

	
		
			3. 
Shake It Off

			—Ya estoy en el tres —confesó algo apenado.

			—¿Solo treinta? —Respiré aliviada.

			Estaba claro que teníamos formas diferentes de enfocar lo nuestro. Ya, por entonces, aunque no habíamos compartido nada más que un sándwich, yo ya pensaba en «lo nuestro».

			—¿Perdona? —se ofendió—. ¿Se puede saber cuántos años creías que tenía?

			—No sé exactamente, pero quizá te colocaba más cerca del cuatro que del tres.

			—Eres malvada —bromeó frunciendo el ceño y apretando los labios de una manera muy graciosa—. En realidad, tengo treinta y tres años.

			Solo eran tres años más de los que hubiera preferido que tuviera. No por mí, sino por todos los prejuicios que iba a tener que tragarme si lo nuestro superaba ese café. Pensé en la tonta promesa que le había hecho al señor Clark, esa que evidentemente iba a tener que romper sin dudarlo. Realmente creí que trece años de diferencia no eran para tanto. Y es que en realidad nunca se trató de edades, sino de momentos.

			Tras ese extraño ratito en el que confesamos nuestras edades, nuestras energías volvieron a fluir acompasadas, redirigiéndolas a satisfacer nuestras curiosidades. Queríamos saber tantas cosas el uno del otro, que las horas nos engulleron. Las chicas de la cafetería ya empezaban a barrer y a mirarnos amenazantes. Había dejado de importarles que él fuera Connor Edwards y, para ser sinceros, yo no volví a pensar en eso en todo ese rato. Para mí solo era Connor, ese hombre que mi bufanda colorada enlazó a mí como si del mismísimo hilo rojo se tratase.

			—¿Puedo acompañarte? —preguntó una vez que estábamos en la calle.

			Había anochecido. Era hora de cenar y nosotros seguíamos mirándonos. A esas alturas empecé a creer que lo veía por dentro.

			—No te preocupes, ya te he robado bastante tiempo. —Quise negarme, aunque interiormente estuviera suplicando que lo hiciera.

			—Tengo tiempo de sobras. Hemos decidido parar un poco antes de reemprender la gira. Tenemos algunos compromisos puntuales, pero hasta después de las Navidades no volveremos a los escenarios.

			—Bueno. Voy andando. Vivo a dos manzanas.

			—No te preocupes, ya casi me he aclimatado al otoño de Wyoming. —Bromeó subiéndose la cremallera de la chaqueta de cuero.

			—Todavía no me has dicho qué te trae por Riverton.

			—Mi hermana vive en Casper. —Me detuve a mirarlo, porque esa ciudad estaba a casi dos horas de aquí—. No solo he venido a ver a mi sobrina, también aprovecho estos días para conocer un poco el norte, ya sabes, el parque Yellowstone y esta zona de la Reserva India de Wind River.

			—Pues si venías con la intención de ver muchos nativos, habrás podido comprobar que, en Riverton, apenas hay. Esta ciudad forma parte de la reserva, pero fueron tierras cedidas, así que el porcentaje de indios americanos es bastante bajo.

			—Sabes mucho de la historia de esta tierra, ¿verdad?

			—No te creas. Cuando naces aquí, no te queda más remedio que saberla.

			Las dos manzanas que separaban la librería Red de mi casa me parecieron dos calles. Caminamos bajo las luces de las farolas. De vez en cuando nuestros codos se tocaban y miento si dijera que no me daban ganas de colgarme de su brazo y caminar pegada a él, enroscada en su bíceps. No lo hice, claro.

			—Bien, pues aquí vivo.

			Echó un vistazo a las luces de mi hogar. En realidad, era la casa de mis padres. Una construcción de madera rojiza, con un porche blanco y las ventanas del mismo color. La luz de la entrada estaba prendida y en los tres escalones de madera aguardaba sentado Yogui, el gatito callejero que teníamos medio adoptado y que cada vez pasaba más ratos con nosotros.

			—¿Es tu gato?

			—Más o menos.

			—He notado que contestas a muchas preguntas con respuestas dudosas. ¿Es por algo en especial? Creo que a estas alturas ya no soy un desconocido.

			—Claro que no —bromeé—. Después de… —saqué el teléfono y observé la hora—. Seis horas y veintidós minutos. Podría decirse que ya no eres un desconocido. Además, a los famosos no se les puede considerar desconocidos, en cierto modo vuestra vida nos acaba perteneciendo a todos un poco.

			—Menos a ti, que no sabías ni quiénes eran los Lonely Stars —volvió a chincharme.

			—Eso era antes —le apunté con el dedo índice—. Hace ya unas horas que estoy al día. Esta noche escucharé los álbumes y listo.

			—No tendrás mucho trabajo, apenas tenemos tres. Es el último el que está pegando fuerte.

			—Los escucharé todos. Cuando nos volvamos a ver, me habré aprendido incluso alguna canción.

			Tras decir eso sin pensar, sentí cómo la noche engullía todo el ruido a nuestro alrededor. El silencio se instauró y él no dejaba de mirarme, como si tratara de leer algo en mi mirada.

			—Entonces… —Lo vi dudar—. ¿Te gustaría volver a ver a este viejo al que le has puesto demasiada edad?

			Me hizo reír, porque si algo sabía Connor, era hacerme reír.

			No logré sostenerle la mirada y la bajé tímidamente cuando de repente fui consciente de que estábamos demasiado cerca el uno del otro. Me puse nerviosa. Inhalé su perfume e imaginé cómo sería dejar que mi nariz helada se pegara a su cuello.

			—¿Estás pidiéndole una cita a una chica de trece años menor que tú?

			Dije eso aparentemente siguiéndole la broma, pero porque quería que le quedara claro que, si íbamos a volver a vernos, ya iba a ser a sabiendas de que cada uno era quien era, con nuestras respectivas edades y vidas tan diferentes. Y es que, en mi novela mental, ya estábamos a un paso de enamorarnos, aunque en la vida real, yo hacía horas que ya me había enamorado, loca y profundamente, del desconocido que rescató mi bufanda.

			—Sí, eso es exactamente lo que estoy haciendo. —Contestó, esta vez con voz seria.

			—¡Oh! Bueno, vale. —Me puse más nerviosa aún y empecé a parlotear—. Pues te doy mi número de teléfono, o mejor dame tú el tuyo y bueno, nos llamamos, no sé… ¿Te parece bien?

			—Ellie.

			—O si quieres, ya quedamos directamente en algún lugar. ¿Qué te parece de nuevo en el Brooklyn?

			—Ellie Moore.

			—Como quieras —continué hilvanando una frase con otra mientras él trataba de captar mi atención—. Si te arrepientes por mi edad y eso, pues me envías un mensaje y ya está. No pasa nada.

			Dio un paso hacia mí y puso su dedo índice bajo mi mentón. Se detuvo el mundo. Juro que lo hizo.

			—Ellie —repitió levantando mi cara con su dedo—. Mírame. Quiero que me mires porque voy a besarte, pero no quiero que sea un beso robado, ni para hacerte callar —bromeó—. Quiero que nos besemos y dejes de pensar en nuestra edad o en que voy a arrepentirme.

			—Vale —musité.

			—Bien.

			Enmarcó mi cara entre sus manos y me dio el beso más intenso, eléctrico y perfecto que jamás me habían dado. Frente a mi casa. Con Yogui mirándonos y probablemente, desde el interior de la casa, mis padres también lo hicieron. Nunca me lo dijeron. Ya no había vuelta atrás, Connor Edwards había entrado irrefrenablemente como un rayo en mi vida. Y sí, lo supe, vi el peligro, sentí su fuego en mi interior, pero juro que, aun así, en lo único que pensaba era que quería quemarme.

			Ni cabe decir que no pude sacarme de la cabeza ese beso en toda la noche, para ser sincera conmigo misma, debería decir, en toda la vida. Precioso inicio, el de nuestra historia, lo teníamos todo.

			Pensé en escribirle antes de dormir. ¿Debía hacerlo? ¿No creería que era algo muy inmaduro? Apenas habíamos pasado una tarde juntos y no podía dejar de pensar en él. Fue como si todo su ser se hubiera mezclado con el mío. Y lo único que ansiaba era volver a verlo. No había decidido aún si escribirle cuando llegó su mensaje. La pantalla del teléfono iluminó el techo de mi habitación y me alcé de un impulso. Podía haber sido Cassie, aunque en esa época ella trataba de encajar en su nueva vida de San Diego y andaba muy ocupada. El caso es que supe que era él. Sujeté el teléfono y vi su nombre, con el que lo había agendado. «Red Connor». Lo guardé con ese nombre porque, al igual que el color rojo, él había pasado a ser algo que me gustaba mucho. Necesité sujetarme el pecho cuando leí sus palabras.

			«¿Me concederías el honor de hacerme de guía por Riverton? Estaré unos días más antes de encaminarme hacia el parque Yellowstone».

			«Te advierto que no sé mucha historia. Creo que te di una imagen incorrecta de mí, haciéndome la sabelotodo, hablando de la reserva india. Pero sí, estaré encantada de hacerte de guía».

			«Misma hora, mismo lugar. Un sándwich con mucha mayonesa, tú, yo y Riverton. Me parece un plan increíble».

			Sonreí demasiado al leer eso. ¿Le parecía increíble volver a estar conmigo? ¿A un hombre guapo, que probablemente contaba con cientos de fans, le parecía increíble tener un plan conmigo? Por un momento creí que estaba en una especie de sueño, del cual, evidentemente, no quería despertar. Me costó conciliar el sueño con todas esas mariposas revoloteando en mi estómago, en mi pecho y en mi cabeza.

			Al día siguiente entré en la librería Red, con el alma dando brincos. La energía que desprendía, después de tanto tiempo sin brillar, lo llenaba todo a mi paso.

			—¡Estás radiante, Ellie! ¿Tiene algo que ver ese café? —quiso saber el señor Clark sin levantar la vista del ordenador.

			Se encontraba repasando el catálogo editorial para hacer el pedido y yo retiraba los que había que devolver a la distribuidora. En ese momento me encontraba tarareando una canción que sonaba en la radio de una forma muy animada; sin duda eso le hizo sospechar que mi humor era mucho mejor que el que solía tener.

			—Sí, fue bien —contesté sonriendo, también sin mirarlo, con los ojos puestos en los libros—. Y para su información, no supera los treinta —mentí—, así que puedo tener una segunda cita.

			—¡Ah! Pero, ¿era una cita?

			—No exactamente. Tomamos un café como dos adultos normales.

			—Ellie, cariño. Él es un adulto, a ti aún te falta un poco.

			—Por favor, señor Clark, ya no tengo dieciséis años. He cruzado al dos, veinte es una edad adulta.

			—Eso me creía yo a tu edad, niña.

			Dejé morir ahí la conversación, porque había dejado de tener sentido. Yo no veía tanta diferencia de edad. Sí, eran más de diez años, pero conectábamos muy bien. Además, estaba harta de escuchar que los hombres maduraban mucho más tarde que las mujeres, así que, por esa regla de tres, tendríamos una edad similar de madurez. Hay que ver cómo me gustaba autoengañarme con teorías sin sentido.

			El ambiente entre el señor Clark y yo se había quedado un poco tenso, por esa pequeña discrepancia. Pero él mismo se encargó de solucionarlo cuando sonó en la radio una canción de una artista que yo adoraba y me había oído cantar ya alguna vez. El anciano solía tener una marca en la ruedecita del volumen del equipo. Era infranqueable. La música siempre debía estar al mismo volumen. Sin embargo, esa mañana, tras nuestra pequeña diferencia de opiniones, decidió darle un punto más de voz a la canción Shake It Off, de Taylor Swift. Lo miré con los ojos abiertos, par en par. Él me guiñó un ojo, dándome a entender que lo sentía. A veces se metía donde no lo llamaban, pero es que hacía ya un año que había enviudado, estaba muy solo y para colmo era amigo de mi padre. El sentimiento paternalista le podía acompañar. Acepté su bandera blanca y disfruté del momento.

			Tan solo había dos clientes vagando por la librería, eso me dejaba espacio para moverme con soltura. Y el ritmo de la canción, sumado a mi excelente buen humor de esa mañana, hizo que mi cuerpo empezara a moverse imitando por momentos la coreografía de la canción. Esa mañana nada iba a cambiar cómo me sentía, sabiendo que en apenas un par de horas iba a volver a ver a Connor. Para poder seguir disfrutando de la canción, decidí ponerme a empaquetar los libros en el fondo de la tienda, donde era menos visible, junto a una butaca roja que juraría que yo era la única que utilizaba. «Shake It Off, Shake It Off», repetía mientras movía las caderas. Sin embargo, el baile me duró poco, ya que en uno de esos movimientos noté por el rabillo del ojo que alguien me observaba. Me detuve en seco y lo miré. ¡Tierra, trágame! Estaba haciendo el ridículo frente a Connor. Él, aguarda divertido con un vaso desechable con logo del Brooklyn.

			—Por mí, no pares —dijo risueño.

			Pero paré, vaya, sí paré. Me ruboricé en milésimas de segundo. No atiné a decir nada. Mientras él me alargaba el vaso.

			—He pensado que a media mañana te vendría bien un café con leche muy espumoso, con un poco de cacao.

			Casi me explota el pecho al comprobar que recordaba la manera exacta en que pedí mi café el día anterior.

			Sujeté el vaso tímidamente.

			—Gracias.

			De repente la música se paró. Ambos miramos hacia el mostrador donde el señor Clark trasteaba el equipo y por fin puso una emisora de jazz, como a él le gustaba.

			—Creo que no le gusto mucho a tu jefe.

			—¿Por qué lo dices? —pregunté, fingiendo que no era verdad.

			—Pues porque me ha fulminado con la mirada al entrar y por su sutil manera de interrumpir mi disfrute de verte bailar.

			¿Su disfrute? ¿Le gustaba observarme? Contuve la respiración un instante y me obligué a controlarme, fingiendo serenidad.

			—Ah, no es nada. No se lo tengas en cuenta. Siempre tiene la música al mismo volumen y estaba haciendo una excepción.

			—¿Para verte bailar? Lo entiendo —afirmó con la sonrisa pícara, que a esas alturas ya tanto adoraba.

			—Cosas nuestras —contesté para darle a entender que no quería seguir con ese tema—. ¿Estás buscando otro libro para otro sobrino bebé?

			—No —rio avergonzado—. Creo que Harper ya tiene una trilogía para cuando crezca.

			—Puedes leerla tú, o regalársela a tu hermana, quizá a ella le guste.

			—No es mala idea. Becky lee mucho, o por lo menos antes lo hacía.

			No supe cómo continuar esa conversación, así que le di un trago al café rodeando la taza con ambas manos y lo miré esperando algo más. No entendía lo que hacía allí.

			—Ayer comprobé que la cafetería tenía buen wifi y tengo una videollamada con mi agente. Nos han salido nuevas fechas de conciertos y quiere que hablemos un tema que me da mucha pereza. Pero antes de empezar con eso, he pensado que a media mañana te vendría bien un café.

			—Muy amable. Lo cierto es que me viene genial.

			—No lo dirás por la falta de energía. Las fans de Taylor Swift son incansables cuando están sus canciones de por medio.

			—Ni se te ocurra meterte con Taylor. —Lo amenacé apuntando con el dedo índice.

			—¿Yo? ¡Jamás! Admiro a esa chica. Y la envidio, claro. Ya me gustaría a mí llenar los estadios que llena ella. Es histórico lo que está consiguiendo.

			—Menos mal que no eres de esos.

			—¿De esos? ¿Por quién me toma, señorita Moore?

			—Usted perdone —me burlé y conseguí que alzara su sonrisa más alta—. Aún tardaré un par de horas.

			—Sí, lo sé. —Volvió a una tonalidad más neutra y madura—. Pero bueno, haré la videollamada, repasaré los contratos de lo que me quiere hablar y te esperaré tranquilamente.

			—De acuerdo —volví a beber porque no sabía bien cómo actuar.

			—Pues… ¿Nos vemos en un rato?

			Caminó de espaldas mirándome. Llegó incluso a chocarse con una estantería. Me hizo reír de nuevo, como solo él sabía hacerlo. En ese momento, Connor se comportaba como un adulto—adolescente, nervioso e inseguro, pero a la vez manteniendo la compostura. Entonces decidió sorprenderme caminando de nuevo hacia mí.

			—¿Crees que tu jefe se enfadaría mucho, si…? —movió los ojos a ambos lados.

			—Sí, ¿qué?

			—Si te beso. —Soltó en voz baja—. No he dejado de pensar en eso.

			Alcé una sonrisa victoriosa. Ni veinticuatro horas hacía que lo conocía y ya estaba loca por él.

			—Pues si se enfada, que se enfade con los dos.

			—Trato hecho.

			Avanzó hasta pegar su cuerpo con el mío. Me atrajo hacia él por la cintura, metió la otra mano bajo mi pelirroja melena y acercó mi cabeza a la suya. Lo viví como si estuviera en una película. Sus labios eran cálidos. No fue un beso pasional, fue un beso dulce, en el que su lengua apenas rozó la mía. Pude olerlo de nuevo, su boca sabía a menta, tratando de enmascarar el sabor del tabaco. Acababa de descubrir que fumaba. Jamás pensé que esa mezcla de sabores fuera a gustarme tanto. Finalizó apretando su rostro contra el mío y mordiendo mi labio inferior tiernamente. ¡Oh-my-God!

			Todo dejó de existir a mi alrededor, nada podía sacarme de ese beso, de ese momento… Nada, a excepción del carraspeo del tan inoportuno señor Clark.
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